
ANO I. DOMINGO 17 DE ENERO DE 1869. NUM. 6.

SUSCRTCION

MADRID Y PROVINCIAS. HL FBOBO, PUNTOS DE SUSCRICION

Administración , calle do 
Tudescos, 26 y 28, pral.

Un mes................... 4 rs. PERIODICO BISEMiNAL POLITICO Y LITERARIO.
ULTRAMAR. *'

Poco importa que un pais tenga muchas y buenas layes escritas ;
Un trimestre. ... 20 rs. lo que importa es que, aimque pocas, se cumplan.

Montesquieu.

Especialidad para arles y 
oficinas; Espoz y Mina, 4.

En las principales librerías.

SUMARIO. Una primera solución.—Los candidatos al trono y la 
lugartenencia.—España y Portugal.—Cabrera.—Ruidos.—Soneto 
provisional.—Sonelo filantrópico.—Folletín.

Damos cabida con mucho gusto al siguiente artículo, debido á 
la pluma de uno de los primeros hombres de administración del 
pais: de acuerdo con la generalidad de las ideas emitidas en él por 
el autor, lo publicamos, poseídos de una doble satisfacción: el 
lector juzgará de su mérito.

UNA PRIMERA SOLUCION.

En quince dias ha desaparecido una dinastía secular. El re­
sultado de la revolución ha escedido todos los cálculos y todas 
las esperanzas. A los anteriores pronunciamientos contestaron 
los partidos con mas ó menos fé , con pausado entusiasmo. A la 
voz de abajo la monarquía que nos afrenta , contestó la España 
como un solo hombre, y el convencimiento general, y por eso ha 
sido mas unánime , fué : et monarca que se ha hundido , no 
puede rolcer-. Quedó hecho el vacío. Se instaló el gobierno provi­
sional del modo que todos sabemos ; los iniciadores del movi­
miento, el vencedor de Alcolea, rindiendo culto á la revolución 
moral preexistente y á su manifestación pública y popular, pusie­
ron sus laureles y su espada á los piés del pueblo que habían 
hecho soberano. El esclavo se levantó y ciñó la^sien del libertador 
diciéndole; gobierna en mi nombre. Esta es la primera página 
de la historia actual. Abnegación, generosidad y respeto á la 
nación en los libertadores : gratitud, correspondencia en los 
libertados.

Las juntas se disolvieron, y empezaron á querer funcionar las 
nuevas autoridades: tenían poca práctica, poca respetabilidad ad­
quirida-, el pueblo era soberano, el pueblo se armaba , las fami­
lias de las provincias emigraban á Madrid, las de Madrid, al es- 
trangero. La administración desquiciada por el sacudimiento re­
volucionario, entró en un período, que tiende á hacerse crónico, 
de desórden y de impotencia. Se abandonó el trabajo particular 
por el salario oficial que nunca debió darse: se escitaron las pa­
siones con la holganza, con las cesantías y con el asalto á los 
destinos, y el pueblo, siempre honrado, siempre generoso , pero 
siempre engañado, comenzó á no tocar los beneficios que se pro­
metía, sintió malestar y lo atribuyó á no haberse consumado 
la revolución y oyó las predicaciones délos que le decían: «tu 
salvación está en la República,» el gobierno desvía el carro 
triunfal de la revolución para detenerla ,• te vuelven á engañar, 
viene otro 43, otro 56, y de esos nuevos truenos de la opinion 
armada, se asustó la población contribuyente: el comercio vió de­
siertos sus almacenes y paralizadas sus operaciones, el fabricante 
tembló y tuvo que aumentar los jornales de sus operario.s, el 
dinero huyó al estranjero y el empréstito nacional fracasó. No 
correspondiendo el pais á ese llamamiento noble y honrado del 
Ministro de Hacienda, no haciendo justicia á la pureza de la mas 
trasparente de las operaciones de crédito que se han hecho en Es­
paña, hubiera dado una muestra de su falta de patriotismo, ó 
de ¡>u impotencia, si no la hubiera dado también de su falta de 
sentido práctico no interesándose en un empréstito y conversion 

en todos sentidos beneficioso. Aducimos este segundo argumento 
en escusa del primer estremo, para probar que, si el pais no ha 
dado su dinero al Gobierno, es porque no le ha inspirado con­
fianza la marcha que con la segunda edición del lema «cúmplase 
la voluntad nacional,» dejaba imprimir á la libertad regeneradora 
de la páiria. Esa es la situación en que nos encontramos : el Go­
bierno ha tenido que abdicar la iniciativa que de justicia le cor­
responde, lo mismo que el buen sentido la reclama. Una pode­
rosa asociación de hombres, omnipotentes en las armas, ilustres 
en el saber, esperimentados en los negocios públicos con fun­
cionarios y gobernadores idóneos en la administración , se han 
anulado ante las exigencias del oleage revolucionario , y se Jhan 
cruzado de brazos contentándose con decir: «cúmplase la voluntad 
nacional,» y anunciando tímidamente un pensamiento monárqui­
co. Mientras tanto el partido republicano, cuyos gefes admira­
mos , cuyas doctrinas respetamos y creemos que han de predo­
minar algún dia, cuando la Europa nos comunique los latidos de 
su corazón pero que no tienen hoy los funcionarios idóneos, los 
empleados necesarios, un cuerpo de administración, en fin, para 
establecer su sistema en la práctica y cuyos soldados que no es­
tán habituados á respetar la ley ni á observarla siquiera, dogma 
indispensable para poder establecer la república, han exaltado las 
pasiones, levantado la opinion, prometido al pueblo un cielo en 
la tierra y hecho casi casi imposible la reconstitución pacífica del 
pais. Sus masas engrosadas con todos los descontentos, con todo.s 
los instrumentos inertes de la dinastía caída y de la dinastía he­
redera del primer testamento de Fernando Vil, amennazan el 
orden, ponen en peligro la seguridad personal, atenían á la pro­
piedad en varios puntos y han infundido por fin esa desconfian­
za que produce la emigración, que oculta el dinero y quita toda 
respetabilidad y toda acción al Gobierno.

La sociedad está; perturbada: el sufragio universal no puede 
ser hoy una verdad: una multitud de cabezas exaltadas, sin prác­
tica, sin guia , sin esperiencia , obedeciendo solo al impulso de 
su mal estar ó al impulso de traicioneros consejos , no puede ser 
árbitra de los destinos de la nación. Estos destinos están SLijeto.s 
ante todo á la posibilidad, y la política no es mas que esto en 
todas sus derivaciones. Los mismos diputados no van á saber 
en conciencia lo que han de votar.

Republicanos; hoy no podemos establecer la república en 
España, porque la nación no está preparada para esto ; care­
céis de todo lo necesario para que pueda durar siquiera sei.s 
meses, porque iraeríais la guerra civil à vuestra pátria y qui­
zá la intervención estranjera. Y no os asustéis de la palabra. 
Los franceses están en Roma sin mas derecho. Las naciones 
monárquicas en quien confiais, no os garantizarán, y el sen­
timiento nacional no es tan unánime en España, donde hace 
diez años no se hablaba siquiera de República para defender su 
independencia como en lbu8. Tened fé en vuestras creencias, 
preparaos, educad al pueblo, aumentad vuestro número con hom­
bres importantes, no con la muchedumbre, tened vuestro sistema 
de administraiciou práctica, vuestros gefes para las provincias, 
vuestro ministerio preparado, vuestro ejército practica-y repenti­
namente posible, no fiéis á la Providencia vuestro éxito; esperad, 
esperad. Cuanta menos impaciencia tengáis, mas seguro será vues­
tro triunfo. La idea republicana dará algún día la vuelta al mundo.
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Monárquicos, que tan desacertadamente habéis conducido j 
vuestra bandera, comprended también que un Rey no se bu-wa, 
se encuentra. Aparece ó nace, no se crea discutiéndolo. Su i 
nombre no puede entregarse á púbica y maliciosa polémica, no se 
puede analizar y disecar. La anatomía del Rey no os posible, has­
ta su cadáver se embalsame. Ë'sperad también, demos una tre­
gua á nuestra impaciencia, restablézcase 1.a câlina y la confianza, 
tómenlos aliento,'aseguremos el orden, rehagamos la-administra- 
cion, y qué todos comprendan que si hay libertad, hay justicia en , 
España.

Gobierno provisional, vuelve en tí. Los que habéis derrocado 
lo existente, probad al mundo que habéis obedecido á un pensa­
miento premeditado y que sois capaces de sustituir otias leyes y 
otras ideas al régimen derribado.

Habéis tomado el pulso á la opinion, sus latidos señalan los 
siguientes síntomas.

Libertad y justicia en todas sus manifestaciones.
Descentralización, economías.
Orden moral y material,
Soluciones democráticas en la Administración: progreso cons­

tante.
¿Cómo puede hacerse todo lo que el país quiere, todo lo que 

tiene derecho á aspirar?
¿Pueden hacerlo sin las Górtcs? no.
La discusión seria eterna, irritante, negativa; pero pueden san­

cionarlo, pueden revestir con su conllanza y.su voto à una lugar- 
tenencia del Reino, una ó trina que rodeándose al momento de un 
ministerio nacional, fuerte por la unidad desús pensamientos 
y por la adopción de un sistema anticipadamente conocido, lo des­
envuelva en leyes cuyas bases pueden solamente discutirse y vo­
tarse por la asamblea. De este modo se evitará la pérdida de tiem­
po y la excitación de las pasiones con peligro del órden y hasta de 
nuestra independencia. La ansiedad volverá a su asiento, la con­
fianza se restablecerá y todos los españoles podrán ser consulta­
dos por medio de un plebiscito sobre el rey que dehe aclamarse 
en el caso que la Asamblea haya votado la monarquía en esta 
sola fórmula: xí ó no. Para dar antes una satisfacción al país, para 
demostrarle que la revolución es profunda para inspirarle fe en 
el porvenir, sin apartar los ojos del estado de Europa, se debo 
entrar de lleno en las reformas sancionadas por la opinion.

Redúzcanse en seguida los Ministerios uniendo Guerra y Ma­
rina, y distribuyendo los negociados de Ultramar á las secciones 
respectivas de los otros ministerios: suprímanse además todas las 
direcciones de las armas y cuantas nosean absolutamente precisas.

Nómbrese antes para mandar las provincias á ios hombres más 
notables, de mayor posición oficial y social, á ex-ministios, con­
sejeros, etc., al que lleve á su mando práctica, respetabilidad y 
saber. Esa circunstancia, olvidada sicmpie, es la púntipal causa 
de todos nuestros males. Con buenos gobernadores, ía milicia 
será una garantía de órden y de libertad, porque el pueblo espa­
ñol es el más honrado del mundo. La administrácion irá cerrando 
sus llagas y las rentas del Estado no serán ilusorias. La razon y 
la justicia imperarán solamente y reconstituida la sociedad, ga­
rantida la familia se podrá pensar en reconstituir el Estado,

Devuelta así la confianza y asegurado el órden. dése un corlo 
plazo á los emigrados voluntarios, para que vuelvan á gastar en 
España su dinero, salvando al comercio de su ruina. Los que no 
vuelvan en el plazo fijado, deberán pagar doble contribución.

Suprimido el impuesto de consumos puede descentralizarse el 
pago del clero, al que satisfarán las provincias, en sustitución de 
aquel impuesto, su asignación, por los medios que los ayuntamien­
tos y diputaciones conceptúen mas ventajosos. España es bas­
tante religiosa para que esta obligación sagrada se satislaga con 
generosa exactitud. El culto catedral podría quedar á cargo del 
Gobierno como guardador de la religion católica.

La conservación de carreteras y el impuesto de portazgos con 
fa cuitad de sustituirlos, deberla estar también.à cargo de las dipu­
taciones y las Universidades podrían adquirir también una índe 
pealcncia beueliciosa, descargando el presupuesto general.

El ejército debería reformarse inmediatamente aboliendo las 
quintas, esa tradición de la esclavitud diez veces peor que la de los 
7iegros, y formando con enganches voluntarios un ejército poco 
numeroso que fuera guardador del Gobierno garantía de la so­
ciedad y el núcleo del ejército nacional, formado por todos los 
ciudadanos hábiles que tendrían por gefes los cuadros del ejército 
hoy existente.

Estas y otras reformas menos necesasias y desdadas, puede solo 
hacerlas un poder revolucionario fuerte, un poder que se ha al­
zado sóbrela victoria y por la aclamación nacional, un podbr 
que tiene la obligación de darnos la paz, la grandeza, la libertad 
y la honra ofrecidas. Su misión será mas alta, más rápida, más 
potente hoy, que la de una asamblea, luego que esta le revista con 
la plenitúd del votó del país. Las naciones perturbadys' ño'pü'e- 
den jeonstituirse; venga la' Cónstituirse de arriba, vénga pronto 
venga diez dias despues de establecida M Asamblea, y la saluda­
remos y sancionaremos.

Los nombres de nuestros salvadores pasarán á la historia ó 
irán al pánteon de las medianías ambiciósas.

Madrid 9 de Eiiéro de 1869.
D.

LOS CANDIDATOS AL TRONO Y LA LÜGARTE-
NEN CIA.

Al estremo á que han llegado los acontecimientos de España, 
no hay duda de que el pueblo ha podido aprender en seis meses 
lo que sin una revolución hubiérale costado dilatado número de 
años. Cuando una nación puede libre y sosegadamente dar ó qui­
tar prestigio á los candidatos que aspiran á su gefatura, esa nación 
ha dado un gran paso en el camino de su propia independencia 
moral. Y tanto es así, como que sería insensatez no reconocer 
el beneficio prestado al pais no por un general acreditádó, no 
por un senador encanecido, por un demócrata, simple paiticular, 
en una palabra, por D. Nicolás María Rivero. Rivero ha sido en estos 
últimos tiempos el símbolo del órden : los hombres á quienes se 
ha debido el alzamiento nacional se han guarecido bajo la idea de­
mocrática representada por él, y se han puesto á salvo de los 
grandes vaivenes de la opinion, pura y exclusivamente revolucio­
naria. Mientras se formula el pensamiento del pais, mientras las 
Górtes consagran la obra de la restauración del honor patrio, el 
pais ha elevado, ha deprimido, ha hecho cuanto le plugo con-ésa 
nueva idea, idea—baluarte, qué se puso su á disposición para bien 
encaminarlo ó para evitar estravios dañosos. Y aunque esta 
idea atormentó desde su origen á los demócratas puros, á los repu­
blicanos pnr sanrj., ellos y todos hemos podido poner en escena 
mentalmente la monarquía democrática en la persona de los can­
didatos diseminados por Europa. No es culpa del duque de Mont- 
peirsier, sitrás tan fatigosa discusión pública, la opinion no se ha 
fijado: los que han permitido este período de espansion política, 
de análisis popular, no han obrado sin cordura : el fin era tal vez 
desprestigiar todos los candidatos. El ilustre príncipe podría Ocu­
par el trono español abonándóle multitud de prendas morales 
é intelectuales nada comunes: pero tiene en contra suya los 
bonapartistas y no sabemos si algún vestigio no merecido de 
los tiempos de la famosa Regencia: hablóse de otros candidatos, y 
al fin se vino à parar à lás hipótesis mas levantadas. Ya se trató 
del duque de Edimburgo, ya del portusrués, ya del mismo invicto 
duiiue de la Victoria, ciudadano á quien sostiene la opinmn unáni­
me de los españoles de buena fé. Pero este candidato hubiera sido 
un rey de compromiso. Se ha vuelto á aventurar la especie relativa 
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á una restauración, cuando distrajeron á la prensa ruidos ocasio­
nados por manejos diplomáticos en favor del duque do Aosta, can­
didato que merecería, áno dudarlo, toda la benevolencia del sobe­
rano francés. Si el lector quiere, poniendo su mano sobre el co­
razón , díganos, si croe seriamente en la posibilidad de que un 
príncipe estranjero gobierne en paz y al gusto nacional en este 
país: en buen hora lo haga y convenga con nosotros en que si hay 
independencia poderosa, es la independencia'moral del español. 
Aosta ó cualquier príncipe extranjero viviría una vida facticia, 
eventual, y llena de sinsabores. Pues si Montpensior que tiene un 
conocimiento completo de este pais y de sus hombres y de sus 
costumbres, su idioma y de su historia, es discutido (despojando 
su candidatura de la ira de nuestro augusto vecino) ¿que será 
el nuevo Maximiliano que venga á este pais? Y cuándo viene? 
Cuando una gran mayoría está avida de ver si es cierto en la prác­
tica lo que promete D. José María Orense, si es verdad que la re­
pública es la igualdad, la economía, el orden. De forma que ha­
blando sin pasión, ningún candidato subiría al trono español con 
prestigio partiendo del severo análisis á que se le ha sometido : al 
mismo D. Cárlos no le ha escudado su edad ni su educación ale­
mana ni el poder contar hasta cierto punto, tal vez, con el insigne 
y hoy muy ilustrado general Cabrera. Entre tanto se ha proce­
dido á las elecciones para diputados á Cortes : el gobierno que 
tiene recursos, cuenta con una.mayoría monárquica, pero á oir á 
los demócratas puros, queda el criterio perplejo : de un modo ó 
de otro, de las fusiones, de las alianzas, imposibles de prever 
ahora, entre los partidos, dependerá el triunfo ó la derrota del 
principio patrocinado por el gobierno.—Bien pudiera suceder 
ctra cosa ; que anulada por si misma la votación, conviniera la 
mayoría de diputados de todos colores, en la formación de una 
Lugarteneneia con trono vacante, trono que mas tarde, con mas 
sosiego, ya restablecido el órden podría entrar en el dominio de 
una discusión fria y acertada, lugarteneneia enteramente popular, 
arraigada en la conciencia pública y en antecedentes dignísi­
mos. Si viéramos de Lugarteniente de la Nación á D. Juan 
Priin, y Presidente del Consejo de Ministros al Sr. Rivero, ¿no 
quedarían satisfechas las opiniones de los grandes partidos, sin 

»que nos metamos á indicar los otros nombres, símbolos de otros 
partidos políticos y qué figurarían dignamente al lado de aque­
llos dos varones? Y no queremos decir con esto que se des­
conozcan (seria un pecado) los muy .altos servicios prestados al 
país por un Serrano, un Topete, un Izquierdo, un Olózaga, cada 
uno en su esfera. Para alguno de ellos y para los hombres civiles, 
pero notables del pais, quedarían elevadisimos puestos que de­
sempeñar sobre todo los diplomáticos, que en esto el Sr. Loren- 
zana lia estado ligerísimo y solo puede ser disculpado compren­
diéndose que todo lo actual lleva un sello de interinidad. Si durante 
la discusión á que se prestara el trono vacante, no era posible la 
monarquía democrática, sino la democracia pura, del conjunto de 
todas las inteligencias ilustradas del país surjiria irremediable­
mente el criterio salvador de la honra de la patria y del órden en 
todas sus esferas.—Por nuestra parte acataremos al gobierno que 
la nación se dé, el que ella adopte, sofocando, si no vemos en 
triunfo nuestros principios políticos, las ideas que ojalá viéramos 
en practica para el bien no solo de este país, sino do aquel otro 
que con las armas en la mano, pide cumplan su palabra empe­
ñada, los hombres que han «abido derrocar una dinastía reconoci­
damente perjudicial. (}_ !q

ESPAÑA Y PORTUGAL.

Existe hoy en Europa un.a tendencia invencible á las grandes 
agrupaciones. Prusia é Italia, la Francia misma lo atestiguan. 
Turquía y Grecia, Suecia y Dinamarca, parecen también avocadas 
á resolver el gran problema de la unificación. Hay ideas que no 
son el producto del acaso ni de inteligencias determinadas ; sobre­
vienen porque están escritas en el destino incontrastable de los 
pueblos. No há mucho tiempo, Thiers, ese jigante de la palabra, 
ese oráculo de la historia contemporánea, abogaba en las Cáma- 
ra.s francesa.s por la continuación déla política de Richelieu, por el 
éngrandecimicnto de la Francia á costa del fraccionamiento de 
las naciones vecinas ; principalmente la de loé estados alemanes y 
los del abigarrado mosaico que hasta nuestros dias han compuesto 
el actual reino de Italia. Un inmenso aplauso acogía sus palabras: 
sus ecos resonaron por todo el país, y á no ser por el compromiso 
contraido ante el mundo de abrir las puertas de la Esposíóion 
Universal, la guerra con Prusia hubiese estallado, y la unidad ita­
liana, apoyada por el mismo César francés, hubiese quedado ame­
nazada por el mismo pueblo que poco antes la había sostenido en 
los campos de batalla. El pueblo francés se sentía humillado: su 
inmensa preponderancia revolucionaria quedaba como estinguida; 
era una nácion mas : no era ya la primera de las naciones en Eu­
ropa. No recordaba que el César había dicho: como pongo dique 
á estos ríos y contengo sus inundaciones, encauzaré la revolución 
y el imperio será la paz. Otra era la mente de esas palaiiras : Fran­
ceses: sois un pueblo turbulento: os aqueja la sed de dominación; 
porque podéis derramaros sin resistencia por las fronteras : yo le­
vantaré las nacionalidades limítrofes, y una vez encerrados en 
vuestras cosas, amareis el órden; perpetuaré, en lo que cabe en 
la prevision humana , mi dinastía ; porque vuestras ambicióiíefe no 
hallaran ya pábulo en la facilidad de las conquistas exteriores. Y 
así ha sucedido en efecto : ha Franela de hoy no es una nación 
calavera que pueda imponer leyes al mundo á medida de su deseo: 
de ligera y fantástica, tornada cavilosa y reflexiva, habrá de con­
sultar el espíritu solidario de la época ; no su propio humor: la es­
pada déla Prusia penetra por las provincias rhinianas, y la ambi­
güedad de la diplomacia florentina, que en un tiempo se llamó 
Maquiavelo, puede descargar sus iras por Niza y Saboya: no era, 
sin embargo, ese el ideal de la política napoleónica ; contó con el 
engrandecimiento del Austria ; no con el de la Prusia í ¿.cójmo pu­
diera haber previsto, allá en las profundidas de su cálculo, el fusil 
de aguja que tales resultados había de producir en Sadowa?

Mas sean cualesquiera las consecuencias, es un hecho innega­
ble que la politica napoleónica ha sido muy distinta de la de 
Richelieu y. Luis XIV; engrandecerse en medio de ruinas fué el 
lema de estos; de ello resultaba ?qne el equilibrio europeo pen­
diese de la voluntad de la Francia; el nuevo César, á fin de rege­
nerar en un todo, el imperio, adoptó también en lo exterior otro 
lema; dilatarse hasta las orillas del Rihn, y allí amurallado, pesar 
sobre el Occidente de Europa: imponer acaso, los derechos de 
primogenitura sobre la raza latina; la sede romana como centro 
de la unidad de creencias; la espada napoleónica como símbolo 
del gran imperio de Occidente.

Aunque no hemos conferenciado nunca con S. M. L, no ere­
mos nada aventurado atribuirle la paternidad de .semejante, hipó­
tesis: la familia de los Napoleones es numerosa; uno había en es- 
tremo aficionado á visitar las provincias Vascas; otro entroncado 
con la familia de Víctor Manuel; otro señalado como sucesor de la 
tiara; otros varios, en prolíflea muchedumbre, muy capaces de se­
cundar, en una ráfaga destronadora, las huellas del primer impe­
rio. Entonces caían las dinastías con asffnbrosa rapidez: hoy pa­
rece que sigue acaeciendo lo mismo, como si una mano poderosa 
descuajara los árboles seculares y los arrojara á merced del 
viento.

Otro motivo podría aducirse en apoyo de lo espuesto: la di.«- 
pendiosa y titánica guerra de Oriente, que fué como volcar un 
mundo sobre otro mundo: no siempre pueden reiiruducirse la-
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Ni remotamente quisiéramos atentar á la independencia de 
una nación reconocida así por la diplomacia del mundo: somos 
los primeros en admirar sus glorias, su literatura; acaso el acici- 
to de su gobierno; mas no olvidemos el gran principio de que en 
la union está la fuerza: que la Europa ha de pasar por grandes 
pruebas, -y que si hemos de terciar en ellas habremos de pre­
sentarnos unidos y fuertes: la union no se concibe por la domi­
nación: mas se realiza por la unidad de instituciones y de ten­
dencias. Desengáñense los portugueses: son españoles: y en vez 
de vivir humildemente en un rincon de la Europa, defendidos 
por esta misma España, pospongan rancias preocupaciones pro­
vinciales; salgan de ese letargo de pleoiiásticíi suficiencia en que 
se hallan, y consideren que los tiempos van muy cambiados: 
que lo que ayer hubiera sido el colmo de la ignominia, una con­
quista con las prerogativas acordadas al vencedor, hoy seria nn 
abrazo fraternal de dos pueblos que la geografía ha unido con 
vínculos indisolubles.—Otros fueran sus destinos, otros los de 
la nación española ; y la union ibérica , jamás íntimamente con­
sumada, un acontecimiento que pusiera á España y Portugal por 
encima de las eventualidades del porvenir. Tal vez entonces el 
Africa entreabriera sus senos á la luz de la civilización. Tal vez 
se consumaran las miras del legendario rey de Portugal don 
Sebastian y las de Cisneros y Garlos 1 de Espana.

G.-P.

maños acontecimientos, y sin embargo, el Occidente podria nol- 
\ er á quedar sepultado bajo la balumba de una nueva invasion de 
los bárbaros del Norte. Napoleon I lo ha dicho: el dia qne el Czar 
i opero en Conslaiilinopla será dueño del mundo; y que hay una 
ley fatídica que impele á los modernos Alaricos á las puertas de 
Boma, no pude ponerse en duda: un coloso abismado entre nieves 
dorante ocho meses del ano, ha de sentirse poderosamente im­
pulsado hacia las risueñas comarcas del Mediodía. En Asia lucha 
con gentes que llevan en su semblante el sello de la diferencia in- 
soldable de raza: en Europa podría prometerse la asimilación ter­
rible déla ya exánime Polonia. Mr. Thiers incurria, pues, en un 
crasísimo error; el de suponer que la política europea podia ser 
hoy la de hace doscientos años; tiempo en que el pueblo mosco- 
Aitaera como un monten informe apenas visible entre las bru­
mas de la barbarie en que yacía. No podia el César francés con­
trarestar la obra de la Providencia. No podían los pueblos de Oc­
cidente permanecer divididos en mezquinas discordias locales, en 
tanto se destacaba en el polo la inmensa tempestad que había de 
envolverlos. Ante el peligro, la raza germana habría de estrechar­
se y tender á formar un todo compacto de ochenta millones de 
hombres, inaccesibles a toda invasion. Los principados de Italia 
no habían de ser el foco de perpétuas contiendas ([ue impidiesen 
la necesidad apremiante de la defensa común. Otros eran los liem- 
]tos, otra también la política que habría de observarse. La política 
de Mr. Thiers podria halagar al pueblo francés: mas no es, no 
puede ser la política de la época: la época pide la uniílcacion, las 
grandes agrupaciones.

¿Cómo es que España y Portugal no han seguido el movimien­
to de su época? ¿Cómo han quedado acá detrás de los Pirineos re­
zagadas y como aisladas de las grandes transformaciones verifica­
das en Europa? ¿Si estallase de nuevo la guerra de Oriente no po­
dría la Península Ibérica llevar su contingente á la magna empre­
sa de la defensa común?

¿Si naciones hay mejor dispuestas á acudir al Báltico, no cum­
ple ya á España ser guardadora de la independencia del Mediter­
ráneo? ¿Cómo venció en Lepanto; como contrarestó al ominoso 
poderío de los musulmanes, no le queda ya ningún puesto que 
llenar en la gran empresa contra el Oriente? ¡Malhadada política 
la de los Borbones, que encastillada en un frió egoísmo, fué como 
un anacronismo viviente en medio del progreso irresistible |de la 
humanidad! Empotrados ante la sombra de Luis XIV, influidos 
del orgullo de lo que fueron y del despecho de lo que no eran; al­
tivos, desdeñosos, ganosos de deificarse, y ver bajo sus pies el re­
baño del mundo, ni comprendieron ni sintieron las ideas de su 
época: vivieron vueltos de espaldas á sus contemporáneos, y go­
zosos ante las dudosas grandezas de su historia. Así son todas las 
dinastías; una vez llegadas á su apogeo, se petrifican, y por la su­
cesión de los siglos no son sino inanimidados recuerdos his­
tóricos.

Esa dinastía que era la momificación de lo pasado, ha desapa­
recido de entre nosotros: los aires de las ideas modernas la han 
barrido cual pavesa, cual residuo aniquilado de tiempos que fue­
ron: grandes destinos tiene que cumplir la nación española: ¿cómo 
es que- el mas grande, el mas vital, el mas perentorio , la union 
ibérica, no se verifica, no se trata siquiera de llevarla á su com­
plemento?

El Portugal, que es una fracción de la nacionalidad española, 
enclavado su suelo en nuestro suelo, si poderoso en un tiempo, 
cumplo fueron León, Galicia, Castilla , Aragon, Granada , débil 
hoy, convertida en una colonia inglesa, espuesta á insultos como 
el que recibió de parte de dos fragatas francesas que lo amenaza- 
r..n con reducir á Lisboa a cenizas, si en el espacio peientoiio 
de dos horas no les entregaba el buque negrero apresado en las 
{■mas de Mozambique; Portugal que posee casi nuestra misma 
h'mma que hasta axer sus instituciones, sus costumbres, fueron 
1-is mismas, ¿podrá acaso decir que no es una porción del terri- 
!.. rio español? Tanto valdría que un getafeño dijera que no era 
casicllano, porque era de «etafe.

CABRERA.

El criterio español tan viciado en nuestros dias por la triste 
influencia que ha ejercido en él, la política, y la política mili­
tante sobre todo, admitió como muy posible, como ineludible, la 
ingerencia del general Cabrera en los asuntos qne forman hoy el 
núcleo déla política española.

Nosotros sin embargo tuvimos la ocurrencia contraria , crei 
mos precisamente lo opuesto, no fijándonos para ello ni en la- 
edad y achaques, ni en la hoy desahogada posición social del anti­

guo caudillo carlista.
Nos fijamos en Lóndres.
Es una gran verdad de filosofía natural que el hombre es hijo 

de las circunstancias, del clima, del régimen político bajo el cual 
vive, en una palabra, de la atmósfera que le rodea.

Nada hay mas claro. El estado decadente de la sociedad es­
pañola, el estado de tan, en otros dias, gran nación, es la triste 
consecuencia de la nefanda política seguida por hombres que hicie­
ron de los poderes públicos una especie de lodazal.

España era una cloaca y los españoles vivíamos por necesidad 

en ella.
No creemos que una sociedad se pacifica en un dia : pasarán 

todavía algunos años para que España sea la que fué, la cuna de 
los hidalgos, la patria de la galantería, el desprendimiento, la ge­
nerosidad. ¿ Qué extraño era que obedeciendo á la pasada cor­
riente de sucesos, los españoles fuéramos mezquinos en nuestra 
manera de pensar? Madrid sobre todo, no podia inspirar otra 
clase de sentimiento y de criterio.

En Lóndres se respira una atmósfera pura.
El país de las libertades, del saber, de la opulencia, del co­

mercio, de la fuerza, de la civilización no pnede comunicar si no 
altas ideas de patriotismo y Cabrera hace tiempo que respira esa 
atmósfera. Arrojado su ilustre nombre en los campos de los res­
tauradores de la política de D. Garlos, el partido naturalmente co-



EL PROGRESO. 5

bravia de pronto, importancia, pasaría tal vez do ridículo á serio, 
que tal es la consecuencia de las gestiones de aquellos hombres 
escepeionales que tienen el temple de alma suficiente para sacri­
ficar toda una vida al triunfo de una idea.

¿Ouién se atrevería á tachar á Cabrera de inconsecuente?
Pero Cabrera habrá meditado en la situación política de Es­

paña, y su patriotismo, cultivado con las grandes enseñanzas de 
las libertades que goza el pueblo inglés, le habrá hecho asi mismO 
comprender que hundir á Espana en los horrores de una nueva 
guerra civil sería el colmo de los atentados.

Cabrera habrá dado razim al pueblo de su patria, pueblo ve­
jado, escarnecido, indignamente hollado.

De muchos hombres se ocupa la prensa, menos de él.
Y Cabrera merece á nuestro juicio, hasta hoy, sentida gratitud 

por su moderación, por no haberse prestado todavía á los mane­
jos de que vienen ocupándose los partidarios de D. Cárlos.

Verá tal vez con lástima dos cosas.
La candidatura de Espartero para Rey de España.
La alianza Aya de la necesidad de Doña Isabel y D. Cárlos.
Creerá sin duda que.lo mas natural es que los enemigos se so­

corran en el propm naufragio, porque á veces de la union nace la 
fuerza. Nosotros le enviamos nuestros plácemes como buenos es­
pañoles si es que no nos hemos equivocado en la opinion que nos 
merece el bizarro militar, el hombre ilustre, á quien creemos in­
flamado del mas santo patriotismo al contribuir en no aumentar, 
lasdesventnras de la nación de quien es hijo.

J, A. M.

RUIDOS.
Las noticias sobre Cuba conlinuau siendo m is alarmantes cada 

dia. No ha bastado la presencia del general marqués de Caslel-íloritc 
y lo sentimos profundamente. Los dignos hijos de la tierra de Culón 
no creen en la palabra española y de aqui la tenacidad de sn acli.ud. 
Hoy que toda la prensa la tiene en contra el ministro de Ultramar 
desempeñando por ello un papel poco envidiable, puede conven­
cerse el gobierno y los que vengan, que no es Cuba el gran bazar 
imaginado basta hoy. Si el señor Ayala hubiera sido justo con los 
hombres y las cosas de aquel rico país, nada más que justo, no hu­
biera preparado al general Dulce la situación azarosa en que se 
encuentra. Repelimos que los cubano.s tienen razón sobrada para 
combatir.

Serán siete milhombres los que han de salir muy pronto para la 
Habana: leyes y no balas, señores ministros libertadores, y si no en­
tendéis de leyes, dejad un puesto que os desautoriza enajenándoos la 
buena opinion y el consorcio de los hombres de mérito justificado.

Somos de la opinion de las didinguidas señoras que han elevado 
sus quince mil plegarias al duque de la Torre: somos de su opinion 
hasta cierto punto como lo es este gobierno provisional.

Situación minotauro es indudablemente la que atravesamos.
El gobierno lo sabe mejor que nosotros.
Mitad democrática, mitad unionista, mitad progresista, no hay que 

meterla el escalpelo porque se corren los tejidos.
Y no hay remedio para la enfermedad porque es constitucional.
Rapsodia de todas las ideas no supo hacer otra cosa que entrar 

en Madrid gloriosamente y desaprovechar la grande oportunidad de 
hacer lo que creyera mejor para el país.

No lo hizo.

ENRIQUETA,
HOVELA ORIGINAL.

POR ANTONIO VINAJERAS-

('Continuación^ (1),

Pero desaparece al notar la animación de aquel centro de mo­
vimiento y algazara.

Cualquiera creería que Madrid, como Josué, detiene al sol y 
lo fija por un momento sobre esa plaza que es su orgullo.

Lo cierto es que el mas preocupado se detiene con gozo, ya 
porque tropieza con un amigo , ya porque oye á un chicuelo que 
reparte la última hora de un diario político ; bien porque pasa la 
guardia de Palacio, ó porque le roza la crugiente falda de seda de 
una linda mujer, que se pierde entre la muchedumbre como un 
pájaro entre nubes.

II.

En esa misma mañana, tan alegre por todas partes, tan pinto­
resca en la Puerta del Sol como en Recoletos, lanzaba su luz d 
astro-rey con no menos esplendidez y solicitud, en esa taza de

(1) Véase el número 5. 

rosas llamada plazuela de Oriente. El palacio délos Reyes de Es­
paña semejaba una mole fantástica de marlil, y cien distintos gru­
pos de nodrizas y de paseantes, de niños y de soldados aumenta­
ban su belleza.

■ III.

Frente á la estatua ecuestre de Felipe V. situada en medio de 
la plaza, está el alcázar de S. M., y dando cara á él una casa de 
elegante apariencia, de arquitectura moderna, que no indica ni 
lujo ni necesidades, semejante á esas almas tranquilas que reve­
lan en su fisonomía un estado de felicidad tanto mas envidiable 
cuanto mas modesta. Ocupa el cuarto principal de la casa una fa­
milia distinguida : El magistrado D. Alvaro de Quiñones vive en el 
con su esposa y una hija, la cual ostenta en su rostro toda la fres­
cura y los hechizos de los diez y ocho anos.

IV.

La casa tiene un balcon corrido.
En él se ven innumerables tazas cargadas de flores.
Siéntese al pasar por delante de dicha morada un ambiente de 

perfumes ; respirase una atmósfera nueva, pues las flores son dis­
tintas y esparcen olores gratisimos y penetrantes.

Serian las once de hi mañana cuando apareció en una de las 
ventanas la dueña de este jardin, jardin suspenso, por decirlo a=í, 
en el aire, como aquellos admi cables caprichos de rosas de la 
imagiuuciuu oriental de beiniramis.
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Así es que los ministros están en sus nueve sarcófag'os como nueve ! 
misterios. I

Descansad en paz y os sirva de sudario.......................¡un pañuelo! '

Lo que ag^radeceríamos los españoles, señor gobierno, seria no ese 
dualismo que reina entre Vds., no ese desbarajuste y tantos chismes 
de cocina, atmósfera en la que vivís involuntariamente; si no el que 
no se vea todavía entre Vds. que echaron abajo un trono, asomar la 
cabeza un hombre superior que mande á paseo tanta candidatura 
real, y fraternizando con el partido más beneficioso para el país eleve 
el nombre español simbolizándolo en el genio de un sólo hombre. No 
aparece tadavia: no se le ve venir y la situación se agrava como es 
natural.

Leemos en El Geremias:
«La familia Ayalina cobra lodos los años la friolera presupuestil 

de 280,00-) rs., repartidos entre D. Adelardo, D. Ramon, D. Rafael, 
don José María y D. Baltasar Ayala. Ahí tienen Vds. un pañuelo qiié 
vale catorce mil duros!

Digo. ¡Si el Sr. Ayala llega á sacar una sábana!

El último manifiesto del gobierno viene áformar parte de la colec­
ción de obras selectas debidas al gobierno provisional, desde su ad­
venimiento al poder. Lo peor es el descrédito: así hiciera este gobier­
no maravillas, nos pareceriaujjnaravillosamente malas por aquello de 
que las ha comeüdo piramidales.

Algo debe llamar la atención del gobierno la multiplicidad de pe­
riódicos, el hervir vividor de la opinion pública: ¿qué revela eso s 
no que no hay paz, que no hay calma, que el desbarajuste moral ha 
sido la huella de la política infausta adoptada y seguida por el gobier­
no? En efecto: este gobierno que debió ir delante de las buena.s clases 
de la sociedad, se creyó posesionado del país y se dejó invadir por 

gentes (muchas de ellas exceptuadas) verdadera escoria de la políti­
ca y de la buena moral; y esas gentes habrán de representarle! La 
consecuencia era natural. El gobierno se ha desprestigiado, v se ob- 
seiva un extrañanamiento completo entre numerosas familias que 
emigran las unas, se. encastillan la.s otras y todas respiran mal, te­
miendo fatales conflictos.

Acaba de visitarnos el primer número dal periódico titulado ¡4 la 
una] Su primer articulo va consagrado á los Sres. Pinedo y Lerc- 
na, á los cuales les dirige gravísimos cargos: nada nos consta, pero 
si tiene razón y tales abusos continúan, no dudaríamos en creer que 
hasta la restauración fuera posible en este país, y pedida por los ver­
daderamente conservadores.

Gqbierno áe Ans provisiones llamóse en cierto país á cierto gobier­
no extranjero.

Los Sres. Sanchez Bregua y Riquelme han sido ascendido.s á ma­
riscales decampOi Y siguen los ascensos.

D. Cárlos Rubio tiene, dicen, in pello un gran secreto.

Ya va perdiendo, la candidatura del Sr. duque de Aosta.—Y na­
ció ayer.

Lo cierto es que hay mucho que estudiar en el talante de las fiso­
nomías después de la Revolución de setiembre. Parece que hemos 
venido todos Iraee dos horas de Alcolea.

Las fisonomías aparecen como jadeantes, y es que nadie tiene con­
fianza en ustedes, señores ministros: habéis creado esta situación in­
decisa, nerviosa, crispante, esta temperatura insoportable, y mientras

V.

Jamás concibió la fantasía de los más grandes pintores un tipo 
de seducción más elocuente y e.vpresivo.

Figúrese el lector un rostro de'óvalo perfecto y de blancura 
inimitable ; una frente despejada y llena de inteligencia, como la 
de Safo; una cabeza en laque la flor más modesta tomara realce; 
un cabello castaño abundantísimo rizado naturalmente, caído so­
in e los hombros y derramado en ellos como las olas de un tor­
rente que adivina el paso de la tempestad. Imagínese el lector 
unos ojos de rasgado árabe, azules como el cielo de Andalucía- 
grandes y orlados de preciosas pestañas ; de nariz fina y boca tan 
bien dibujada, tan provocativa en su expresión, que á su más li­
gero movimiento descubre nna dentadura magnífica. Hombros an­
chos y derribados, pecho de virgen, cintura estrecha.pié andaluz, 
donaire en el andar, una cierta reticencia en todo , indicio de las 
inefables indecisiones de un alma poética ; tal es Enriqueta.

VI.

Sus primeros pasos en el mundo fueron saludados sin envidia 
de ningún género, como lo es el canto del ruiseñor por las aves 
que !e oyen en el bosque. Lo mismo sucede con toda gran virtud 
con todo gran mérito.

En cierto dia bajó al Prado.
El dia espiraba.
El grande astro lanzaba sobre la frente de Enriqueta su última 

aureola.
Vestia 13 hermosa jóveii un traje rosa y un abrigo de lorciopelo 

negro. Una flor, una sola, adornaba su cabello, y el efecto de esta 
sencillez fué ruidoso.

Las mujeres fijaron su atención en Enriqueta.
Tanta juventud las desarmó.
La admiración enjendró el afecto.
Los jóvene.s la miraban con asombro.
Creyósela extranjera.
No.

Enriqueta liabia sido presentada por sus padres , en el mundo, 
sin esa impremeditación, sin ese precipitado deseo que á muchas 
madres punza, á expensas de la educación, del verdadero porve­
nir de sus hijas.

En otra ocasión la llevaron al Real.
Vestia traje blanco, ostentaba en su cuello una doble sarta de 

corales, y en la cabeza un adorno sencillísimo de flores.
Era, en realidad, un milagro de belleza.
Aquella noche fué un acontecimiento para la juventud madri­

leña.
Los señoritos pugnaban por ser presentados á la familia, cus­

todia de tal flor.
Lograban saber su nombre.
Despues sabían que era un ángel do bondad.
El amor y el respeto formaban en los aires la doble corona de 

la frente de la virgen.

VII.

La inteligencia d-' 'úa jó ven había sido cultivada con acierto 
y esmero.

Jamás se discutió delante de ella sobre religiuit
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no saludemos Hn hombre de génioi no inspirareis respeto verdadero 
si no por lo mediano.

Un escritdr á quien obedeceh en España ciheo periódicos y cuyo 
nombre rueda por las iglesias parece dará pronto á la estampa una 
especie de revista titulada Las nueve plagas.

Muchos vecinos de Madrid no han recibido aún la cédula talona­
ria para poder votar.

Créase, que. ¿0 áumdntaráel ínúméró de. diputados que lós Cubanos 
han de enviar á las próximas Cortes. Tendremos una satisfacción en 
hacer completa justicia al gobierno así que veamos realizadas en Cuba 
las reformas de que tanto su habla. Hasta ese dia ningún Cubano deba 
aceptar nada del gobierno: tal es nuestra opinion.

No cohlpartimos absolutamente la opinioh dcl estimado colega uue 
pone tan en litigio el mérito del Sr. Topete: nosotros diremos que

P°’’ ejemplo es un poeta distinguido y un pé.<imo minis- 
ro. D. Juan B. Topete será siempre una de las primeras glorías de 

nuestra marina nacioñál. Hay que proceder como Quintana.
También Nelson allí; ¡terrible sombra!

No esperes no, cuando mi voz te nombra
Que vil insulte tu postrer suspiro:
Inglés te aborrecí y héroe le admiro.

Los ministbus casi todos han estado á votar la mesa escrutadora. Pronto empezaremos á publicar la obra de nuestro querido amigo 
Alvarez Mali bran titulada El mundo farsa, (poema social.) El lector 
juzgará de su mérito; á nuestros ojos lo tiene subidb.

Parece que es asunto terminado el relativo á los mil millones con­
tratados con una casa inglesa.

En todas las provincias se han hecho ya iGs repartos del nuevo 
impuesto personal.

¡Tendremos al fin unas Cortes legitimistas? Se nos ha dicho qye 
el Sr. Fuente Alcázar que se présnta como candidato en uno de los 
distritos de la provincia de Cuenca no será elegido por haberse de­
clarado partidario de la libertad de cultos.

Se han encontrado en Palacio fotografías deliciosas : la familia 
Borbon es protectora decidida del arte dé Daguerre : juzgue el lector 
por el sin número de retratós qne ha lanzado sobre España el Sr. don 
Cárlo.s de Borbon y de Este.

Ha desertado de la redacción de la Voz del siglo, el reputado es­
critor i). Francisco Silvela.

Reina una activa correspondencia entre Doña Isabel de Borbon y 
el Duque de la Victoria.

El insine extraducíor danlés será dado de baja en el Ejército: con 
eso tendrá más tiempo para interpretar lo que quiso decir Dante con 
lo de las higas.

Dice el Siglo que el general Lersundi llegará á Cádiz dcl 20 al 23.

-------- -------- j^ ............. , 

La discusión conduce á la duda.
La duda mata en general la fé.
Inclináronla á la virtud como aun instinto.
Apartáronla con cuidado de las lecturas peligrosas, y de las 

reuniones frívolas ó de excesiva confianza.
Educáronla para lograr de ella única y exclusivamente una 

mujer instruida y honesta.
Sin salir de Madrid, sin haber visto el Támesis, Nuestra Se­

ñora y el cielo azul de Italia, sabia Enriqueta el ingles, el fran­
cés, y el italiano.

Ni había leído á Byron, pero si á Milton, este hombre-Moisés 
del gran drama social.

No á Dumas, este gran demoledor de virtudes, pero si á Ma­
dame de Sevigné.

Noá Dante, que aterra, pero sí al Tasso, que fortifica el alma 
y la consuela.

Tocaba Enriqueta el piano con sumo gusto , cantaba, conocía 
toda clase de primores de aguja, hubiera podido llevar los libros 
de la casa de un grande, y no habría cometido una falta ni en el 
modo de cortar un traje ni al señalar en un mapa un país cual­
quiera. No hacia gala de su ingenio naturalmente vivo.

lenia ideas encantadoras.
Asi pues, dijo una nóche á cierta amiga suya, en tanto que mi­

raban las dos al cielo.....
Quisiera ver una revolución de estrellas !

VIII.

la la casa de D. Alvaro de Quiñones so veia los viernes fre­
cuentada por una parte muy escogida de la sociedad de Madrid,

No acudían á ella las eminencias, por decirlo así, de la aristocra­
cia; pero en cambio reuníanse personas de mérito y do muy hon­
rosos antecedentes. Enriqueta tenia amigas, y cuando se distraía 
con ellas, el salon de recibo de su casa semejaba la copa de un 
árbol llena de flores y de pájaros.

D. Alvaro, por otra parte, huía de la aristocracia.
Esclavo de sus propios principios, no quería salir de su esfera, 

no quería él, simple magistrado de la Audiencia de Madrid, tener 
por yei no un grande de Espana, sino más bien un joven honrado 
y entendido que no allegara otro linaje de merecimientos.

No había que esperar una gran dote al pretender á Enriqueta
En general, la virtud es pobre, y D. Alvaro se preciaba de con­

servar intacta la reputación de sus mayores.

IX.

Su esposa era un modelo de castidad, de inteligencia y de dul­
zura.

Para ella Eniiqueta era su paraíso cargado de frutos, su cielo 
sembrado de astros.

Al despertar su hermosa hija, la sorprendía, á la manera que 
el sol sorprende al mar con su sonrisa.

Visitábala durante el sueño.
Siempre, antes de besar su frente de virgen, fijaba en ella esa 

mirada de águila que parte del corazón de las madres y con la 
que lo adivina todo : un placer ó una pena, el primer rayo de luz 
ó la primera tiniebla del alma.

Juana de Mendoza; tal es el nombre de la madre de Enriqueta.
Todavía conserva esta señora algo de su antigua belleza, I^q^ 

lleza do lá cuul ha sidu suhijaibgiiiiud herudcrai i



8 EL PROGRESO.

Anunciamos con toda seguridad que D. Carlos no ha aceptado la 
fusion de las dos ramas propuesta por la ex-reina.

Parece que se han’ repartido entre la tropa proclamas republi­
canas.

¡Qué calma en las dichosas elecciones ! 
¡Cuánta templanza y sin igual cordura!

(Salvo, se entiende , la feroz campana 
De palos y balazos y estrujones, 
Que viera el sol desde su sacra altura,)

Según noticias el generul Cialdini desempefiará en breve la em­
bajada de Italia en Madrid.

SECCION LITERARIA.

AL SR. D. PRÁXEDES M. SAGASTA.

Soneto provisional»

¡Oh génio ilustre de temprana cuna! 
¿Quién no te admira en tu gentil tarea? 
La pólvora de Cádiz y Alcolea
Le sirvió de escabel á tu fortuna.

Tu espina vertebral, tu faz moruna
De tí nos dan maravillosa idea;
Al peso del Estado se cimbrea 
Esa espina que á tantos importuna (l). 

¡Qué gran tranquilidad en toda España...!

(1) Desde su advenimienlo, he notado como que se encorva don 
Práxedes.

A DON FERNANDO DE PORTUGAL.

Soneto filantrópico.

Haces bien, ¡oh Fernando! en renunciallo. 
Que el guisado no es bueno ¡por mi estrella! 
Oh! tu conoces á la España bella: 
Sabes, galan, donde te duele el callo. 

Si viene, bien á pié, bien a caballo, 
Oro dejando á la nación por huella 
Rey estrangero, se suicida en ella: 
Roto su cetro como débil tallo.

Mas te vale Fernando tu Lisboa:
Tu Cintra que lord Byron celebraba , 
Tus suripantas y de Oporto el vino.

Venga de Italia, de Inglaterra ó Coa , 
Si no es hijo de España, aquí se clava 
Todo monarca que nos dé el Destino.

J. A. Malibran.

MADRID: 1869.—Imp. de la Viuda de Martinez. Manzana , 15.

Alma noble que ha derramado muy pocas lágrimas en la vida, 
respira la atmósfera deliciosa de la salud y bienestar de su esposo 
y de su hija.

Sus grandes ojos pardos se fijan siempre en el alma como para 
interrogarla. Su frente es elevada, su boca grande, pero graciosa, 
el cuerpo elegante y esbelto.

X.

Es cosa conmovedora oír hablar al padre y á la madre, lejos 
de su hija, del efecto que produce esta en los salones ó en los pa­
seos, del esposo que la desearían, de los menores actos de su 
vida, de los frutos que da la educación que ha recibido.

En Enriqueta no hay rivalidad, ni envidia, ni deseos inmode­
rados : una flor le parece tan bella como la mas rica turquesa ; un 
sencillo traje modesto y decentóle causa más efecto que el pasado 
gró ; y la noche pasada entre amigas ó leyendo al pié de su ma­
dre, la noche mas brillante del Real cuando la Patti recoge una 
lluvia de flores y de versos. D. Alvaro es hombre que raya en los 
cincuenta y cuatro años : alto, vigoroso, de ojos pequeños y vivos, 
de barba breve, indicio de firmeza, y do fisonomía naturalmente 
séria.

XI.

Al asomar Enriqueta por el balcon envuelta en una especie 4e 
peinador blanco, sujeto apenas el cabello y escogiendo flores para 
su propio adorno, hubiérase dicho que era una de esas visiones, 
mitad ángeles mitad mujeres, que ven algunos poetas en las horas 
de su muertes uuaealwbia esiade tan bella, conservando aun en 

sus mejillas el color subido que comunica el calor del lecho : el sol 
bañaba cou luz de oro, su rostro, y sus ojos centelleaban como 
dos záfiros puestos al paso de un rayo del cielo.

Algunos la vieron desde la plazuela y quedaron como sus­
pensos.

Enriqueta desprendió varias rosas, lanzó una mirada por toda 
la plaza, y al volver al salon, halló á su madre, que al verla tan se­
ductora la dió un beso en la frente.

XII.

Entre aquellos grupos había una jóven que hablaba con varias 
amigas, y que las dijo al desaparecer Enriqueta ;—La habéis 
visto? Apuesto á que no hay en Madrid nadie que la iguale ; es tan 
inocente como hermosa, y nunca me separaré de ella : bendiga
Dios á mi señorita !

Así dijo, y entró en la casa de D. Alvaro.
En efecto, era Julia, la doncella de Enriqueta.

I.

Es D. Gil de Pedrarias uno de esos tipos bastardeados del ver­
dadero carácter español, tipos que si no abundan, existen, y que á 
nuestro juicio abundan en demasía. Pequeño de cuerpo, corto de 
inteligencia, de escasa instrucción y henchido de humo, había sa­
crificado D. Gil uua de sus hijas á su deseo de ser visitado por la 
nobleza, de oirse citar como suegro de un marqués tan pobre de 
salud como rico de blasones.

8u hija era un tesoro de juventud, de belleza y de virtudes.
(Se continuará,)


